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Operación Gloria Matutina

 

Capítulo 1

 

(Caras y lugares nuevos)

 

2739 de marzo

El sargento de pelotón Ross observó con recelo la pista de aterrizaje de Diemos, con la necesidad imperiosa de dormir, mientras inspeccionaba la inmensidad de naves estelares y otras aeronaves dispersas por el pequeño puerto espacial. Vio una formación de Hurricanes estacionados ordenadamente junto a un hangar al bajar por la rampa de acceso y siguió al pequeño grupo de lo que supuso que eran operadores Kommando. Por su bronceado y su porte, sin duda eran del tipo que él sentía, mientras una gota de sudor le recorría la nuca. No eran lo que él llamaba “uniformados”, ya que lucían diversos tipos de tocados y una actitud despreocupada a juzgar por su aspecto. No los había visto mucho en Kush, pero sabía que andaban por ahí haciendo lo suyo en el planeta. Suspirando, miró hacia las nubes y se estremeció al sentir el sol en los ojos. Necesitaba fumar, pues la falta de nicotina lo afectó mientras los seguía hasta el edificio de procesamiento.

Al mirar a su alrededor, vio a alguien haciendo exactamente lo que él quería. Sabiendo que tenía tiempo, se dirigió hacia allí, dejó sus maletas en el suelo, sacó la mochila maltrecha del bolsillo, extrajo un cigarrillo con destreza y lo encendió rápidamente con un movimiento fluido. Ignorando a la persona que estaba a su lado, se quedó allí mirando la pista de aterrizaje, la bulliciosa escena frente a él. Preguntándose por qué estaba allí, siguió fumando hasta terminar el cigarrillo. Tiró la colilla a la papelera, exhaló el último aliento de humo, recogió sus maletas y entró para comenzar el proceso en el que se había metido. La persona se marchó sin que él siquiera la reconociera.

 

—Tengo que ir al hospital, que revisen mi equipo —dijo el sargento Dominic Freese mientras se daba la vuelta, apartándose de su jefe de escuadrón. Estaba cansado y hambriento, pero tenía cosas que hacer y no estaba de humor para tonterías. Se echó la mochila al hombro, encontró su vehículo, tiró la bolsa de primeros auxilios en el asiento vacío del pasajero, arrancó el vehículo antigravedad y salió del estacionamiento, encendiendo la radio, con la gorra y las gafas de sol puestas. Grande y musculoso, tenía una complexión muy definida. Mientras conducía, una brisa le dio en la cara y se dio cuenta de que necesitaba una buena ducha, pero tenía que ocuparse de sus asuntos y, con suerte, tener sexo. Ahora mismo esa era su prioridad, ya que la misión en Dobun había terminado, por suerte. Voló durante unos minutos más y estacionó el vehículo con suavidad en un lugar vacío. Apagó el vehículo, agarró rápidamente la bolsa, salió con suavidad y dejó que el coche se cerrara solo mientras entraba al hospital.

—Veo que no tuviste muchas lesiones, aparte de esa muerte, —dijo el sargento de pelotón de Vries le dijo a la sargento Durand mientras esta hacía un inventario del contenido de su botiquín médico.

Sorprendentemente, la mayoría de las cosas que le entregó estaban relativamente intactas. Un poco polvorientas, pero era de esperar.

—Sargento, deberías tomarte un tiempo para limpiar tu mochila. —Aunque normalmente era bastante amable, tuvo que añadir un tono más severo mientras revisaba la mochila. Habían pasado un par de meses desde que la unidad de caballería se registró para regresar al planeta por dos meses, con un mes de permiso. Él mismo tenía una agenda apretada y ellos también estaban recibiendo su propio entrenamiento. Según los rumores, venían de algún lugar desconocido, pero hasta ahora parecían “normales”, salvo por el hecho de que algunos padecían diversas afecciones desconocidas aquí. No eran intratables, pero aun así le generaban ciertas dudas.

—Sí, sargento —dijo la sargento Durand en voz baja mientras lo observaba revisar el contenido de su bolso. Después de regresar y tras unas cortas vacaciones, finalmente se había instalado en New Aachen, había encontrado buenos clubes a los que ir y se había involucrado en el deporte local. Encontrar pareja era difícil, pero había superado situaciones peores mientras se sentaba allí deseando que se diera prisa. No tenía nada más que hacer, pero quería terminar con esto cuanto antes. Como antes había sido mercenaria, no tenía que preocuparse por un horario fijo, salvo cuando estaba de contrato. Lo que el comandante le proponía en cuanto a horarios no era mucho.

Algunos de los soldados, incluida ella, tuvieron que acostumbrarse a la rutina de algunas cosas militares comunes, pero como eran Kommando, no tenían mucho más que tiro al blanco y entrenamiento de combate; lo cual, después de todo lo que habían pasado, les resultó bastante fácil de sobrellevar.

Aun así, logró salir adelante, pero le faltaba algo…

 

—Todo listo —dijo el sargento de pelotón de Vries tras inspeccionarlo. Aparte de unas pocas vendas y cremas, y la muerte de uno de sus soldados, todo parecía estar en orden. Repuso rápidamente los suministros que faltaban y la dejó a ella encargarse. Asintiendo con la cabeza, le entregó la bolsa. —Ven a verme cuando necesites más. ¿Hay más despliegues?

—Negando con la cabeza, no sabía nada. —No, sargento.

Encogiéndose de hombros, intentó entablar conversación con ella, pero parecía impenetrable. Quizás otra persona tendría más suerte con ella. —Bueno, que tengas un buen día.

—Gracias —dijo ella mientras él se echaba la bolsa al hombro y se marchaba. Al empezar a caminar, se pasó la otra correa por el brazo y se la ajustó bien al hombro.

—Por cierto, tenemos cursos disponibles si desea ampliar sus conocimientos.

Se detuvo un instante y lo pensó. Encogiéndose de hombros, sintió que estaba bien donde estaba y que podía dedicar más tiempo a su vida social.

—Gracias, pero por ahora estoy bien.

—De acuerdo —dijo el sargento de pelotón de Vries, quien sabía que necesitaba más cursos al revisar su expediente, razón por la cual le había preguntado en primer lugar. ¿Acaso no sabía que algún día debía ser ascendida?

—Entonces… ¿qué? ¿Estamos con pocos efectivos? —preguntó la capitana Juniper mientras se sentaba en su nueva oficina. Tras su regreso de Mashara, apenas había mejorado, limitándose a añadir algunos recuerdos de su vida anterior para decorar, el único premio que le importaba después de Al-Khedda.

—Más o menos —dijo el sargento mayor Magnusson mientras miraba el dispositivo de datos que tenía en las manos.

—Según la organización del ejército holandés, necesitamos un sargento de pelotón… Y parece que el departamento de personal nos ha enviado uno.

—¿Quien?

—Un… Sargento de Pelotón Ross, y está previsto que aterrice… ¡guau, hoy mismo!

Con aire distraído, miró al techo mientras giraba lentamente en su asiento, de un lado a otro, una y otra vez, sumida en una especie de limbo. Supuso que al sargento mayor Magnusson no le importaba que no llevara la parte de arriba del uniforme, pero eso era tema para otro momento. —¿Ha aterrizado aquí? —Se detuvo y lo miró con curiosidad.

—Ehh… sí, actualmente está en el planeta. Haré que alguien vaya a buscarlo. —Cambiando a su DJINN conectó con el cabo Jones para que se pusiera en marcha con ese asunto. No se puede dejar a los suboficiales superiores esperando todo el día… —Ya tengo al cabo Jones en marcha, señora.

—Bien. —Le seguía gustando cómo manejaba los negocios y cómo hacía que las cosas sucedieran. En medio de la extrañeza de su situación, aquello representaba una especie de cordura en un universo confuso.

 

—¿Sabes adónde se supone que debo ir? —dijo el sargento Ross mientras hablaba con la linda recepcionista. Después de un largo viaje, quería llevarla a su cama… Sacudiéndose esos pensamientos de la cabeza, la miró fijamente, recorriendo su cuerpo con la mirada, al menos disimuladamente. Una cosa que había aprendido al observarla todo el tiempo era que sus ojos parecían moverse rápidamente, pero a veces solo miraba a su alrededor, no todo. Apoyado en el escritorio alto, al menos quería echarse una siesta, pero tenía que dormir.

—¿Conoces la unidad de Caballería Dos-Cuatro?, —preguntó Cutie.

—No… No conocía ninguna unidad en este planeta. De hecho, ni siquiera sabía que el planeta existía, así que también había algo nuevo en su vocabulario. Y una nueva vida, tal como él la entendía.

—Bueno, de todas formas, los llamaré a ver si pueden recogerte —dijo usando el comunicador integrado en el escritorio.

—De acuerdo. —¿Qué más podía decir cuando ella era tan linda? Sintió la tentación de pedirle su número de teléfono, pero primero tenía que ir a algún lugar, instalarse…

 

Dominic aparcó su vehículo antigravedad en un lugar adecuado y apagó el motor.

Refunfuñando, agarró la bolsa, abrió la puerta y salió a empujones. Estaba cansado y no tenía ganas de aguantar ninguna tontería del sargento de pelotón de Vries, que lo acosaba con ascensos y demás. Mientras caminaba por el hospital, la gente era insignificante, un mar que atravesaba con rapidez sin que nadie lo detuviera. Solía causar ese efecto, pero en su mayor parte era su entrenamiento lo que lo mantenía así. Algunos de sus compañeros lo llamaban “Zen” o algo parecido, pero él sabía cómo moverse. Mientras se dirigía al despacho del sargento de pelotón de Vries, vio a una chica guapa que también llevaba una bolsa parecida, y una pequeña sonrisa depredadora se dibujó en su rostro. Quizás tendría suerte, pues decidió fingir que estaba perdido.

—¿Perdón? —dijo.

—¿Sí? —dijo la sargento Durand, paralizada por la impresión que le causaba lo que veía frente a ella.

Dada la selección actual y la suerte, puede que sea él quien... dome, ya que algunos de sus instintos se han manifestado.

—¿Sabes dónde está el sargento de pelotón de Vries?

Saliendo de su pensamiento, señaló su puerta, frente a la cual se encontraba.

—Aquí mismo.

—Oh, gracias. —Se quedó allí mirándola en silencio durante unos segundos.

Ella se quedó allí, haciendo lo mismo, hasta que se dio cuenta de que tenía que volver a la unidad.

—Disculpe. —Apartando esos pensamientos por unos segundos, recuperó la compostura y siguió adelante. Tendría que preguntar para averiguar a qué unidad pertenecía, pero mientras caminaba recordó que no llevaba insignias y que el hecho de que el Kommando tuviera uniformes neutrales le dio una pista. Salió con una sonrisa. Quizás había algo en el aire y talvez tendría suerte…

 

El cabo Jones colocó el vehículo antigravedad en el lugar más cercano de la terminal de personal.

Refunfuñando, salió del coche, acordándose de apagar la música al cerrar la puerta de golpe. Entró apresuradamente por la puerta principal, intentando aparentar que había llegado a tiempo para recoger al nuevo sargento de pelotón. Tras consultar el directorio, se dirigió a la terminal de llegadas y buscó una placa con su nombre o algo que lo identificara. Se acercó a la empleada con un ligero gesto de enfado, admirando lo guapa que era. —Busco al sargento de pelotón Ross.

—Un segundo, cabo —dijo mientras buscaba con la mirada a la persona que conocía que venía a la nueva unidad. Al ver su cabeza, extendió el brazo y señaló con el dedo. —Está ahí mismo.

El cabo Jones apartó la vista de su pecho y miró hacia donde ella señalaba. —Ah, gracias. —Volvió a concentrarse y se acercó.

Tras esperar una hora, el sargento de pelotón Ross se sentó allí intentando echarse una siesta sin éxito, aunque sentía que se quedaba dormido a ratos. Al abrir los ojos, se dio cuenta de que alguien estaba de pie a su lado. Era un cabo, sin duda, pero se despertó un poco más antes de mirarlo. —¿Sí?

—¿Sargento de pelotón Ross?

—Sí. —Se incorporó y observó al joven cabo. Su uniforme estaba un poco arrugado, pero claro, no estaban diseñados para desfiles.

—Estoy aquí para recogerte.

—Ah, vale, déjame coger mis cosas entonces. —Sentándose mejor, miró a su alrededor adormilado buscando su equipo, recordando que estaba metido en el fondo del asiento. Bostezando, lo cogió por el asa y se puso de pie, sacudiéndose para espabilarse. Debía de haberse quedado dormido otra vez, pues le hizo una seña al cabo para que saliera. Siguiéndolo, echó un vistazo a Cutie y se olvidó de ella al cabo de unos segundos. No es que fuera la chica más guapa del universo. O la única, por lo que vio de la limitada selección que tenía a la vista. Al salir, al cabo Jones no le gustó mucho el hecho de que necesitaran un nuevo sargento de pelotón, ya que los había oído hablar de ello, ¿no era suficiente con el sargento mayor?

 

—¿Qué otras noticias tenemos? ¿Hay algún reemplazo para Froch en proceso?

—No, señora, nos estamos quedando sin espacio, ¿movemos uno de los tanques a su lugar?

—Quizás, no estoy segura de cuáles son los planes del buen general para esos. He presentado un entrenamiento mínimo, pero sigue siendo rechazado, y no recibo ninguna información concreta sobre lo que está sucediendo exactamente.

—Entonces…?

—Así que por ahora los mantenemos “puros” y esperamos que no surja ningún problema, ni ninguna misión ni nada por el estilo. No estoy segura de por qué lo mantiene en secreto.

—¿Reorganización? He oído por ahí o de alguien que ni siquiera están autorizados en una unidad Kommando.

—Supuestamente nosotros tampoco, pero él logró mover los hilos después de nuestra actuación.

—¿Sabes qué es lo que más odio? Las cosas administrativas. Prefiero irme de misión que lidiar con esta mierda.

—De acuerdo, señora, de acuerdo.

—Ahora… lo siguiente en la agenda son las armas. El plan es que el fabricante de armas que las produce aquí ya haya revisado los M6, así que comenzarán a fabricarlos para nuestro uso en… aproximadamente un mes. Supongo que tenemos cierta flexibilidad con nuestro representante, pero el general Van Der Kut insiste en que sigamos entrenando con las armas actuales del Ejército holandés y que también nos familiaricemos con ellas para no estar demasiado centrados en las armas que trajimos. También las armas de los Kommando, así que necesitamos empezar a planificar los campos de tiro y demás. —Suspirando, se recostó en su asiento. —Ojalá el teniente Jones no se hubiera ido de vacaciones ahora.

—No hay problema, hablaré con los chicos de Operaciones en Kommando y veré cómo lo hacen.

—Bien.

—¿Cuántos tenemos?

—Suficiente para los pelotones, excepto la PK12 que quedó inservible en Mashara. 

Reclinándose, reflexionó sobre la organización de la tarea. Todos sus soldados llevaban carabinas M6, así que ese no era el problema, pero la cuestión era cuántas hasta que se fabricaran nuevas. —Hablen con el Comando sobre cómo entregar el arma estándar que usan al personal del cuartel general y guarden nuestras M6 como repuestos hasta que la fábrica pueda producir suficientes para uso y repuestos.

—Entendido, señora, ¿sabe con quién puedo hablar?

—No tengo ni idea, pero veamos si el sargento Dels puede averiguarlo.

—Sí, hazlo, ¿y qué hay de sus armas?

—Depende de ti, pero quiero que los elementos de apoyo tengan algo más. Preferiblemente las armas que tenían los soldados en Mashara, sean cuales sean esos fusiles. —Tras hablar con algunos soldados allí, descubrió que las armas eran bastante fiables y que lo más lógico sería que sus elementos de apoyo estuvieran equipados con ellas. Cuando iban a Talis e incluso a Kearse, les entregaban las mismas armas, así que no tenían que depender de las armas de energía más voluminosas.

—¿La M20?

—Sí, como sea que las llamaran —dijo, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia; prefería algo que funcionara. Probó el M20 en Mashara, pero se sentía más cómoda con los M6 que estaban usando. La familiaridad era clave, y sentía que el M20 era un arma de último recurso, no un arma estándar de la tropa. Eso, y la recomendación del general Van Der Kut de usarlas como arma principal hasta que quedaran obsoletas o hasta que llegara una directiva que les obligara a cambiar a un arma más estándar. Y como él era quien iniciaba las directivas sobre políticas de armas, no le importaba siempre y cuando cumplieran su función. Sin embargo, ella creía que los sargentos de pelotón de línea también deberían tenerlas, al igual que el pelotón Krass. Durand era la única incógnita, ya que alternaba entre operaciones de combate y la retaguardia. —Que Durand conserve su arma y que el personal del cuartel general, excepto tú, lleve el M20.

—No hay problema, señora. —Los técnicos aún no le habían devuelto su rifle de cañón cónico y empezaba a echarlo de menos. Después de usar el M6 en Mashara, estaba bastante satisfecho con el diseño y la fiabilidad. Había usado un cañón de bobina en circunstancias extremas, como en Halstead contra el Comando Harris. Aquello fue un largo tiroteo… —¿Y qué hay del PK12 perdido?

—No estoy segura, ya que perdimos a Froch, así que, considerando todo, estamos bien. Fue triste mencionar eso, pero incluso así, a veces hay que dejar de lado las emociones. Un soldado caído era un soldado caído y punto. No podían hacer nada para reemplazarlo todavía, aunque habían conseguido un nuevo sargento de pelotón de Kush, ¿quizás conseguirían un reemplazo? Ella esperaba que sí mientras se recostaba y miraba al techo. Qué vida la de un soldado desaparecido. Como dijo el sargento mayor Magnusson en Mashara, era una pena que no tuviera una familia que recibiera sus restos.

 

—Bien, aquí estamos, sargento —dijo el cabo Jones mientras el vehículo antigravedad se posaba en el suelo con un golpe sordo.

—Vaya. —Aún aturdido por la falta de sueño, el sargento de pelotón Ross observó la fachada del edificio que se suponía que sería su nuevo hogar. No parecía gran cosa al abrir la puerta. Sacó un cigarrillo, lo encendió rápidamente y cerró la puerta. Hacía tiempo que no fumaba, así que necesitaba su dosis antes de ver a sus nuevos jefes. Lo máximo que vio fueron las dos placas con nombres: “Capitana Karyn Juniper, al mando” y “Sargento Mayor Magnusson”. Bueno, no era la primera vez que trabajaba para una mujer, y probablemente no sería la última. No había nadie alrededor, lo cual era normal en su unidad, mientras él permanecía allí fumando. Al caminar, vio una pequeña lápida de mármol con tres nombres grabados con láser en blanco sobre el mármol negro. Los nombres completos de Smilgard, Mayer y Froch estaban listados, así como las fechas y los lugares. Al notar algo extraño en los dos primeros, miró al cabo Jones. —¿TW?

—¿Perdón? —Aprovechó los preciosos segundos de incomprensión para inventar una buena historia que lo justificara. Tras un breve debate, dejaron la advertencia de contenido sensible debido a sus orígenes diferentes. Se le ocurrió la frase de la tropa que usaban con cualquiera que no lo supiera. A veces, las cosas simplemente debían dejarse en paz, como el tiempo y la muerte de las personas.

—Dice 'TW' después de Mayer y Smilgard, y luego este año para Froch, ¿tiene algún significado?

—No, la grabadora tuvo un problema y todavía no lo hemos arreglado, y el oficial al mando no quiere que lo arreglen.

—Ya veo, ¿y dónde está Kearse?

—En la zona de los Planetas Independientes, tuvimos que luchar antes de poder regresar.

Asintió con la cabeza, aunque algo no cuadraba del todo. Se encogió de hombros porque no tenía otra alternativa y le parecía creíble. La mayoría de las unidades tenían problemas con el lugar y el momento de las muertes, pero había algo diferente entre los tres nombres que no lograba identificar. —De acuerdo, entonces, adelante.

 

La sargento Durand entró en el estacionamiento de la tropa, se sentó y dedicó unos segundos a escuchar la música de la emisora. No sabía quién era, pero le gustaba bastante. Moviendo la cabeza al ritmo de la música, apagó el vehículo, se revisó antes de salir y cogió su maleta. Tenía pensado sentarse en su oficina y hacer algo durante el día, ya que no tenía nada programado al menos hasta dentro de una semana. Solía dedicar su tiempo a estudiar árabe, el idioma predominante en la Coalición Musulmana. Al pasar junto a la fila de coches, vio al cabo Jones e ignoró su mirada; y, al ver quién era la persona nueva que estaba allí, frunció el ceño y desvió la mirada, entrando en el edificio.

 

—¿Quién es esa?, —dijo el sargento de pelotón Ross mientras permanecía allí, fumando y observando al personal.

La sargento Durand entró en el edificio con paso firme. Observando al recién llegado, dejó que su boca rozara la colilla mientras el humo lo envolvía.

—El sargento Durand, el médico de la tropa —dijo el cabo Jones mientras veía cerrarse la puerta.

Exhalando la última bocanada de humo, apagó la brasa con el dedo. —Buen trasero.

El cabo Jones, sonriendo, se dirigió a las oficinas de la tropa. —Ya lo sé. —Entró por la misma puerta que todos usaban, se la abrió al recién llegado y entró a la sala de entrenamiento.

—Por aquí, sargento —dijo, indicándole que lo siguiera, y comenzó a caminar hacia la entrada.

Quitándose la gorra, el sargento de pelotón Ross inspeccionó la zona, repasándola rápidamente mientras avanzaba. Años de entrenamiento y reflejos le permitieron entrar con soltura y despejar la habitación. Observó el lugar con atención, vio el asiento, se sentó y se relajó. Estaba cansado y deseaba echarse una siesta o dormir bien. Bostezando, observó la escasa decoración y el mobiliario, así como algunas vitrinas que mostraban la fuerza de la unidad y representaciones gráficas de los vehículos. Algunas le resultaban desconocidas incluso después de trece años en el ejército holandés. ¿No se suponía que iba a operaciones especiales? Aquello parecía una unidad blindada, no lo que esperaba. —¿Qué clase de unidad es esta?, —preguntó mientras sus ojos recorrían las paredes color crema y el contorno negro. Olía a nuevo y se preguntó si la habían tomado el día anterior.

Sentado frente a la terminal, el cabo Jones iba a responder con sinceridad, pero luego les informaron sobre quiénes eran realmente. Todo le parecía un asunto de intrigas y espionaje, pero hasta el momento las órdenes eran órdenes… —Un sargento de caballería. —Sin mirarlo a los ojos, se sentó y encendió la terminal, observando la secuencia de arranque con atención. Los habían recibido el día anterior y aún no sabía qué esperar. Después de un largo día transfiriendo datos la noche anterior, esperaba que nada saliera mal, ya que las computadoras que habían traído debían ser destruidas o ya lo estaban para integrarse lo mejor posible en su nueva realidad. En el fondo, sabía que era cuestión de tiempo, pero eso era algo que superar mientras iniciaba sesión metódica y cuidadosamente, y la pantalla mostraba normalidad hasta el momento. Abriendo el archivo de la lista, extendió la mano. —SMID, por favor, sargento.

Asintiendo, el sargento de pelotón Ross salió de su pensamiento sobre querer irse a dormir y sacó su SMID del bolsillo de su chaleco, entregándoselo sin esfuerzo. —Tranquilo hasta ahora. —Mirando por la ventana, esperaba mucho tráfico, pero por el vuelo en el cañón tenía la sensación de que la comunidad de fuerzas especiales no tenía mucha actividad en New Holland. Además, sus tratos con la Coalición Musulmana en Kush no podían ser mejores, así que para él era una incógnita lo que había pasado allí. De sus órdenes, iba a averiguarlo dentro de un tiempo, ya que sabía que había leído “indefinido hasta que se ordene lo contrario”, lo cual le parecía bien, ya que le quedaban algunos años para jubilarse o morir. Mientras estaba sentado allí mirando al techo mientras el cabo frente a él leía sus datos, sus ojos se posaron en la pantalla mientras observaba el panel sobre él y la textura aparentemente áspera que cubría el techo.

Tras finalizar la transferencia de datos, el cabo Jones sacó el dispositivo del receptáculo y se lo devolvió. —Gire a la izquierda y dos puertas más adelante, a la derecha, está la oficina del sargento mayor Magnusson; debería estar ahí… —Presionó el icono de mensajería para comprobar si, efectivamente, estaba allí. Al recibir la respuesta, asintió. —Está ahí, sargento.

—Rog —dijo el sargento de pelotón Ross, levantándose rápidamente y mirando su bolsa de viaje. —¿Te importa si dejo esto aquí?

—Sí, no hay problema —dijo el cabo Jones mientras se recostaba cuando el recién llegado se marchó. De todos modos, no era necesario que él le diera las instrucciones; que se encargaran los superiores.

 

Tras acomodarse, la sargento Durand abrió su correo electrónico mientras sintonizaba la música digital, seleccionando lo que le parecía bien. Mirando su austera oficina, se preguntó cómo podría decorarla mejor. Su maletín médico era, por el momento, su único equipo, cuidadosamente colocado en un rincón. El resto de la habitación necesitaba más material, así que solicitó más suministros, pero no sabía cuándo los recibiría. Bailando ligeramente al ritmo de la música, recordó al hombre que conoció en el hospital, lo que la animó aún más. Era bueno saber que había hombres atractivos por allí, dada la poca variedad que tenía. Pensó: —¡Por Dios!, —al revisar su mochila y darse cuenta de que lo que tenía que hacer ya estaba hecho. Así que decidió averiguar dónde trabajaba ese hombre. Ni siquiera recordaba su nombre… Pero también recordaba su rostro, y estaba segura de que encontraría algo.

 

El sargento de pelotón Ross caminó por el pasillo hacia la habitación especificada, observando que el implante DJINN no detectaba nada. No tenía símbolos holográficos flotando en el aire que lo guiaran, aparte de las instrucciones orales que le había dado el cabo. Suspirando mientras una oleada de cansancio lo invadía, se detuvo frente a la puerta, suspiró de nuevo y llamó con firmeza. Tras oír un amortiguado —¡Adelante!, —abrió la puerta con cuidado y se encontró con la mujer más hermosa que jamás había visto… sin la parte superior del uniforme y… Al darse cuenta de dónde estaba, se detuvo, recuperó la compostura y se puso firme, saludando. —Sargento de pelotón Ross, presente según lo ordenado, señora.

Tras devolverle el saludo, la capitana Juniper le indicó que se sentara. —Bienvenido, sargento de pelotón. —Señalando al sargento mayor Magnusson, añadió: —Este es el sargento mayor Magnusson, mi suboficial de mayor rango en la tropa.

Mirándolo mientras permanecía allí de pie, asintió. —Sargento mayor.

—Siéntese, sargento de pelotón —dijo el sargento mayor Magnusson con naturalidad. No lo estaban disciplinando, solo era la primera reunión. Además, ya estaba cansado de haber resuelto los asuntos administrativos, y apenas había pasado una hora.

—Sí, señora. —El sargento Ross se sentó en la silla disponible, con aire profesional, pues en ese momento su única preocupación era dormir. Reprimiendo un bostezo, se llevó la mano a la boca en señal de respeto.

—¿Cansado? —preguntó el sargento mayor Magnusson, alzando la vista y con una leve sonrisa en el rostro mientras lo observaba.

—Sí, sargento mayor, un vuelo largo —dijo, acomodándose mientras deseaba poder irse a dormir en ese mismo instante.

—Sí… es largo… pero bueno, te doy la bienvenida a la Tropa. Somos un poco diferentes a la mayoría, como verás más adelante. —Hizo una pausa y se movió ligeramente en su asiento mientras evaluaba la situación. —Somos una unidad blindada de infantería móvil, capaz y como formamos parte del Kommando, por ahora somos una unidad de reacción rápida. Así que nosotros también somos relativamente nuevos, pero después de ver tu historial en Kush, nos alegra tenerte en el equipo.

—¿De dónde es usted, sargento? —La incomprensión lo invadió mientras analizaba la confusa situación. —¿De qué estaba hablando?

—Sargento, aún falta mucho, dejémoslo ahí por ahora —dijo mirando a la Capitana Juniper. Esta le devolvió la mirada. —Pero en general estuvimos en Mashara durante medio año, así que preocúpate por adaptarte a la unidad. Cuando empieces, serás nuestro Sargento de Pelotón del Cuartel General, ya que necesito un respiro —dijo mirando a la Capitana Juniper en busca de alguna señal de que reconociera sus deseos. Normalmente, cuando estaba en Fasolini, no les importaba demasiado, pero aquí era un poco diferente. Quizás demasiado diferente incluso para su gusto por la disciplina, donde lo único disciplinado era la estructura de mando, como en otro tiempo y lugar.

—No hay problema, sargento mayor. Yo...

—Hemos leído su expediente, así que sabemos lo que ha hecho, al menos en cuanto a cifras, MSG.

Magnusson lo dijo con naturalidad. Esos ineptos de la administración tuvieron la sensatez de enviarles los archivos digitales para que al menos pudieran tener una indicación electrónica de las capacidades del sargento de pelotón Ross.

Sin embargo, creía firmemente en observar el comportamiento real de los soldados en lugar de basarse únicamente en datos. Había muchas complejidades que afrontar… por no hablar de toda una tropa con actitudes y puntos de vista diferentes respecto a su nueva vida, incluyendo los suyos propios.

—¿Necesitas descansar, sargento de pelotón? —preguntó la capitana Juniper, mirándolo con una ceja arqueada. Notó la expresión de atención forzada en su comportamiento y pensó que le vendría bien un día para instalarse. No tenían mucho más que hacer y un nuevo sargento de pelotón podría empezar de cero al día siguiente. —Sargento mayor Magnusson, si no tiene nada que hacer con él, le sugiero que lo dejemos instalarse, descansar y venir mañana.

—Actualmente no tengo dónde quedarme, señora. —Sabía que era un asunto ajeno a su profesión, pero ya que estaba hablando con ella…

—No hay problema, hemos ocupado unos barracones vacíos justo encima de las oficinas de la tropa y puedes usarlos como lugar de descanso temporal hasta que encuentres otro sitio. Y, señora, no tengo nada más que ofrecerle —dijo el sargento mayor Magnusson, mirando al sargento de pelotón Ross y asintiendo. —Haré que el cabo Jones te lleve. Vuelve a la sala de entrenamiento y él se encargará del resto.

—Gracias, sargento. —Se puso de pie y saludó a la capitana Juniper, manteniendo el saludo hasta que se lo devolvieron. Se dio la vuelta lentamente, salió y cerró la puerta tras de sí.

 

El cabo Jones miró al nuevo sargento de pelotón con una mirada curiosa. —¿Tiene un dónde alojarse?

—Negativo. —Normalmente lo tenía todo claro, pero no conocía a nadie allí ni sabía por dónde empezar a buscar. Claro que tenía la excusa de simplemente presentarse. Al menos esperaba poder permitirse ese lujo… Su último comandante casi lo relevó en el acto por ese motivo, lo cual, en todo sentido, fue inusualmente extremo e injusto. Por suerte, dos semanas después lo relevaron antes de que su compañía partiera hacia Kush. El problema era que no había informado correctamente de sus efectivos y le había mentido al comandante del batallón sobre la situación… Al menos pudo descansar de las penurias de las montañas y los valles. Irse de allí le parecía bien, y un buen descanso siempre venía bien.

 

—¿Crees que es bueno? —preguntó la capitana Juniper mientras se recostaba, girando la cabeza hacia el sargento mayor Magnusson. —Normalmente, era responsabilidad del oficial evaluar a los suboficiales, pero aún le quedaba mucho por aprender en ese sentido.

Encogiéndose de hombros, se acomodó un poco más en el asiento. —Creo que sí, pero ya veremos.

—En otras palabras, ¿realmente no tienes ni idea?

Negando con la cabeza en señal de respeto, cruzó la pierna sobre la rodilla y se acomodó ligeramente en el pequeño sofá. —No, la verdad es que no.

—Bueno, hoy me has sido de gran ayuda —observó secamente mientras consultaba algunos datos sobre la tropa, principalmente listas de personal e inventarios de equipo que aún no había terminado tras la muerte de Mashara. Perder a un soldado y un arma no ayudó demasiado, pero…

—Todavía no he tomado mi café.

 

Al regresar a la sala de entrenamiento, el sargento de pelotón Ross bostezó al entrar, caminando con paso firme. —Oye, cabo...

—Recibí el mensaje, sargento. Deme diez minutos para finalizar la llave y listo.

Tras palidecer ante la rápida respuesta, se sorprendió de cierta eficiencia.

—En realidad solo somos dos pelotones, sargento, no es tan difícil. —Guiñando un ojo, tecleó la solicitud de la llave. —Necesito su SMID sargento.

—Sí, claro —dijo, entregándole distraídamente su SMID mientras miraba hacia afuera, observando cómo las nubes amarillentas se acercaban lentamente. Parecía que iba a llover con fuerza, pues sentía el ligero efecto de la abstinencia de nicotina. —¿Te importa si voy a fumar?

—Ya casi termino, sargento, así que ¿puede esperar?

—Sí. —Al observar las nubes, se dio cuenta de que sería una tormenta densa… Ojalá pudiera dormir durante toda la tormenta, pensó mientras bostezaba de nuevo. Realmente necesitaba dormir.

Tras teclear el código, le entregó el dispositivo. —Aquí tiene, sargento.

Mientras miraba, extendió la mano, tomó el pequeño objeto con una mano y se lo guardó rápidamente en el bolsillo.

Inclinándose, recogió sus bolsas y su gorra. —¿Listo?

—Sí, —el cabo Jones cerró la terminal y se puso de pie, siguiendo al pelotón.

El sargento Ross, asegurándose de que la puerta estuviera cerrada con llave, dijo: —Voy a avisarle a Top que nos vamos. Nos vemos afuera.

Sintiendo la necesidad de reponer fuerzas, salió lentamente solo, asintiendo con la cabeza mientras sacaba con cuidado otro cigarrillo del bolsillo. Al encenderlo, se dio cuenta de que algún día él también dejaría de fumar. Pero, en vez de eso, se quedó allí de pie, fumando mientras esperaba a que el cabo Jones apareciera y lo llevara a su “casa”. Estaba cansado y sintió que se tambaleaba un poco, más cansado de lo que quería admitir, pero se puso de pie y terminó el cigarrillo.

—Disculpe, sargento, tenía algunos asuntos que atender —dijo el cabo Jones al encontrar la carpeta con las llaves. —Aquí tiene la llave, sargento. Si necesita comunicarse conmigo o con la unidad, llámenos; la información de contacto está en la parte posterior. Tras encontrar la llave correcta, se la entregó al sargento de pelotón Ross. —Si me acompaña afuera, puedo ayudarle con su equipo.

—No hay problema —dijo el sargento de pelotón Ross mientras observaba al cabo Jones abrir el vehículo antigravedad para que pudiera sacar su equipo personal. Cuando se abrió, dejó sus bolsas en el suelo junto al vehículo y, tras asegurarse con ojos cansados de que tenía todo, asintió. Bostezando de nuevo, cerró la puerta, echó la cabeza hacia atrás y se quitó el sombrero. No estaba del todo fuera de forma, pero sintió que le caían algunas gotas de sudor en la frente. Aturdido, miró a su alrededor. Sin duda eran barracones encima de los edificios de la tropa, y tenía sentido para su mente cansada: no había necesidad de buscar a sus soldados cuando estaban justo ahí arriba. Se preguntó cómo estaría dentro de una de las habitaciones. Parecía muy insignificante y aún no había indicadores DJINN. Quizás necesitaban programar su enlace y así recibiría la señal, así que tendría que depender de los demás por ahora.

—Gracias. —La siguiente prioridad era, por supuesto, irse a la cama. Entró, dejó sus cosas con pereza y observó el austero alojamiento con la mente cansada. En ese momento no le importó mientras caminaba hacia la cama con la mente aturdida por la falta de sueño. Oyó que la puerta se cerraba y se quitó la gorra, se desabrochó la camisa mientras se sentaba y la tiró a un lado mientras se inclinaba para desabrocharse las botas. Una vez desatadas, se las quitó de una patada, pensando que podría arreglar su pequeño desorden más tarde, cuando estuviera más descansado. Cuando por fin se acomodó y dejó que su mente divagara, se quedó dormido en cuanto pudo. No tardó en instalarse en un nuevo lugar; lo único que le preocupaba mientras se dormía era: ¿en qué lío se había metido?

 

Capítulo 2

 

El sargento de pelotón Ross bostezó mientras yacía en la cama y se sintió mucho mejor por la mañana. Descansado, se sintió algo mejor en su “día libre”, pero sabía que necesitaba dormir más. Solo después de ducharse y ponerse un uniforme limpio se miró al espejo, sintiéndose algo aturdido y con aspecto de necesitar más descanso. Odiaba los viajes espaciales, pero así es el universo y era con lo que tenía que lidiar. Cuando terminó, se cepilló los dientes y bajó las escaleras hacia el cuartel general de la tropa, buscando al sargento mayor Magnusson para recibir instrucciones.

Veinte minutos después, estaba de pie en lo que se podría llamar una formación mientras los observaba a todos. Al verlos inquietos, se preguntó de dónde habían salido. Le tomó unos minutos lograr que adoptaran una formación presentable, ya que al principio estaban todos a su alrededor. Después de algunas demostraciones, moviéndose, finalmente lo entendieron. ¿Cómo era posible que no hubieran superado el entrenamiento básico sin repetirlo una y otra vez? Entonces se dio cuenta de que eran Kommando y no tenían que seguir las mismas reglas que él cuando se graduó.

Al observar los rostros a su alrededor, notó que la sargento Durand parecía estar pensando en otras cosas. —¿Algún problema, sargento Durand?

—No, sargento. —Lo miró, lamiéndose los labios mientras lo observaba brevemente. No tenía nada de impresionante, pero algo le resultaba extraño, aunque aún no lograba descifrar qué era. —Solo estoy esperando para volver al trabajo.

Mirándola con incredulidad, negó con la cabeza. —Como sea, —dijo dirigiéndose al grupo que tenía delante mientras permanecía allí de pie.

—Bueno, para que lo sepas, soy tu nuevo sargento de pelotón,  soy el sargento Ross. Me enviaron aquí solo para ser tu papi de pelotón. —De nuevo, Durand lo miró, ya que parecía estar ignorándolo. Alzando un poco la voz para captar su atención, la miró fijamente. —Para fines administrativos, ahora me reportas a mí en lugar de al sargento mayor Magnusson, así que cualquier solicitud que deba ir dirigida a él tiene que pasar por mí, para quitarles esa carga. —Pasó por el proceso de interrogatorio con todos hasta que llegó a Durand.

—¿Y usted es el médico de la tropa?

—Entendido, sargento. Mantuvo un semblante impasible, intentando no involucrarse demasiado en la conversación. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, con ganas de fruncir el ceño, pero sabía que sería una falta de respeto; sin embargo, cuando era mercenaria, no les importaba demasiado. Pero la expresión de su rostro le indicó que no iba a ocuparse del asunto en ese momento.

—¿Necesitas estar en algún lugar importante? —Levantando una ceja y mirando a su alrededor, se preguntó cuán importantes eran sus deberes en la unidad. Por lo que había deducido al hablar con los soldados en el cuartel, la mayoría tenía una alta opinión de ella y de sus habilidades, aunque se mostraba distante con el resto. Claro que hablaban como si no fuera nueva para ellos, y algo seguía sin encajar, pero podía decir lo mismo del resto de la unidad. Eran holandeses, pero algunos no parecían estar del todo integrados en el plan. No sabía cuál era el plan, pero esperaba que al final todo se resolviera.

—Tengo que catalogar algunos equipos para reemplazarlos.

—Vale, no es que vaya a morir nadie, así que responde a las pocas preguntas que tengo y podrás irte, ¿de acuerdo?

—Sí, sargento.

—Pequeña zorra insoportable, —pensó mientras la miraba con una leve mirada de reproche. Siempre había una en su unidad, aunque el último era hombre y sabía cómo lidiar con eso. Simplemente le irritaban más las mujeres, pensó mientras negaba con la cabeza. —En fin, ¿has estado en combate?

—Sí.

—De acuerdo… ¿cuánto tiempo?

—Tres… —Miró al cielo mientras recordaba el guion correcto.

—Tres años.

—¿Con qué?

Les indicaron que dijeran “Kommando” ya que ella no podía decir “Texian Light Airborne”.

—Infantería, —al igual que los soldados de caballería originales tampoco podían mencionar a la “Nieuw Frisian Defense Force”. —Kommando.

—Está bien, gracias.

Miró a todos. —Bueno, si no tienen nada que decirme, pueden retirarse. Los vio marcharse con rapidez, especialmente a Durand. —Princesita —se dijo a sí mismo mientras sacaba un cigarrillo y lo encendía al verla irse. A pesar de sus palabras, parecía bastante apática, pero claro, por lo que decían los soldados… Negando con la cabeza mientras daba una calada, tampoco podía creer la palabra “Kommando”. Había trabajado con algunos y esta unidad tenía un aire diferente. Definitivamente, algo raro pasaba aquí…

 

—Tendremos que sacarlos para esta misión, General —dijo la Mayor Renet mientras estaba de pie frente a la pantalla. Delante de ella se mostraban todas las unidades disponibles y desplegadas en misión. La mayoría tenía la palabra “DESPLIEGUE” en rojo a un lado, junto con muy pocas, incluida la Caballería. Negando con la cabeza, opinó que no tenían el calibre de los verdaderos Kommando. No tenían la experiencia necesaria para llevar a cabo las misiones establecidas desde el principio. No tenían ningún entrenamiento de combate espacial, solo una unidad de tanques glorificada que debería estar con el Ejército holandés en lugar de consumir recursos y espacio, además del aire, en su opinión. Pero el General y el Ministro de Defensa se mantenían firmes en su postura en lugar de darle lo que ella consideraba una opinión “de calidad” o una excusa para no enviar una unidad Kommando.

—De acuerdo, entonces, comiencen a trabajar en las órdenes —dijo el general Van Der Kut mientras miraba en su terminal algunos datos de gastos que no tenían relación con el tema en cuestión. Kush estaba empezando a superar a Mashara en cuanto a munición y material. Afortunadamente, las bajas en combate se mantenían dentro de las proyecciones, pero eso también empezaba a molestarle. Odiaba que le molestara, incluso aunque estuviera dentro de lo previsto… Suspiró para sí mismo al darse cuenta de que con todos los voluntarios para unirse a Kommando no debería tener demasiados problemas para reemplazar esas pérdidas, pero también estaba perdiendo experiencia y eso realmente no le gustaba nada.

—Señor, ¿puedo hacerle una pregunta?

Al mirar la última línea, volvió a negar con la cabeza para sí mismo antes de mirarla.

—¿Sí?

—¿Por qué ellos? No están calificados
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